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Desde el 2003, los consejos
comunitarios afro-colombianos de la
zona centro y norte del Pacífico
colombiano, de Cupica (Bahía Solano)
y Riscales (Nuquí) en el Chocó, Bajo
Mira y Frontera en Nariño, Río Naya
y río Cajambre y el Cabildo Indígena
de San Joaquincito (eperara siapiadaa-
ra) (Valle del Cauca), se han integrado
en la “mesa de trabajo para la defensa
de los ecosistemas de manglar”. En este
espacio se viene discutiendo la proble-
mática que ocurre en los ecosistemas
costeros de la zona y especialmente en
los manglares debido a situaciones
como la presión de actores económi-
cos externos, las iniciativas inconsultas
por parte del gobierno, la permisividad
de las diferentes autoridades ambienta-
les y las mismas prácticas que desde las
comunidades afectan negativamente
este ecosistema. La Mesa de Manglares
del Pacífico ha hecho propuestas para
el manejo sostenible del manglar, prio-
rizando su conservación. Pero viendo
como no se detiene el deterioro de los
manglares, la privatización de las pla-
yas, la intensificación de la explotación
de los ecosistemas en general y sobre
todo el deterioro de la calidad de vida
de las comunidades del litoral Pacífico
colombiano, ha decidido actuar como
autoridad ambiental, y así ejercer con
autonomía acciones para la defensa,
protección y manejo sustentable de los
manglares.

El poema de Elmer Posso, maes-
tro afro-colombiano del Bajo San Juan
y miembro de la Mesa de Manglares del
Pacífico fue escrito durante el encuen-
tro por la “Defensa de los ecosistemas
costeros del Pacífico colombiano y de la
gente que vive en ellos” llevado a cabo
en  Buenaventura entre el 11 y 12 de
febrero de 2006.

MESA MANGLAR

Entre los grandes proyectos
del gobierno hacia este mar,
hay una gran ACUAPISTA
que acabará el manglar.

Se fomentará el turismo
y se invertirá el capital
mas este “grandioso progreso”
exige un precio fatal:

El exterminio de moluscos,
peces, crustáceos y más;
especies tan importantes
en el ciclo de vida del mar.

TUMACO no se pregunta:
¿y luego qué ocurrirá?
BUENAVENTURA, inconsciente,
la quiere un hecho ya.

Arrecifes en LOS RISCALES,
CUPICA  o cualquier lugar,
serán refugio de peces
como oasis en el mar.

Las vedas para la piangua,
al igual que el camarón
en CAJAMBRE y NAYA quieren,
pues bajó la producción.

No explotemos las maderas:
nato, mangle y el piñuelo,
proponen los del SAN JUAN
porque empobrece su suelo.

De su hábitat el ocaso
hoy les ha quitado el sueño
y se suman a la lucha
los resguardos ribereños.

Donde las aguas se funden,
las del río y las del mar,
han surgido defensores
y esta MESA de MANGLAR.

Autor Elmer Posso Bonilla,
Febrero 12 de 2006




